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afición por la pesca de caña hasta fines de 1983. Su vida sencilla y
su salud excepcional le permitieron trabajar con gran ritmo hasta
mediados de 1983, por lo que se puede afirmar que a pesar de su
edad no tuvo vejez.

Ha recibido distintos reconocimientos a su labor: Profesor Emé¬
rito de la Facultad de Agronomía y Director Honorario del Jardín
Botánico Municipal de Montevideo en 1981. Académico de la Aca¬
demia Nacional de Letras en 1984.

Su desaparición no es sólo una gran pérdida para la ciencia uru¬
guaya, sino que lo sentimos personalmente como nuestro maestro y
gran amigo.

Eduardo Marchesi

HEIKKI R OIVAINEN
(1900- 1983)'

El 5 de octubre de 1983 falleció
en Helsinki, Finlandia, a la edad
de 82 años el notable botánico fin¬
landés Prof. Dr. Heikki Roivainen,
después de una larga vida dedicada
al estudio de nuestra ciencia. Sus
intereses iniciales fueron las plantas
vasculares, los musgos y los micro-
hongos de Finlandia. Sin embargo,
muy joven aún, la Expedición Cien¬
tífica Finlandesa de 1928 - 29, lo-
trajo a las antípodas de su patria,
la Tierra del Fuego, Patagonia y
Chile central, donde realizó exten¬

sas colecciones de la Flora Patagónica. Entre otros trabajos, los
resultados de esta expedición sirvieron a la preparación de su tesis
doctoral presentada sólo en 1954: “Studien über die Moore Feuer-
lands” (Ann. Bot. Soc. Zool. Bot. Fenn. ‘Vanamo 28, 2: 1 - 205).

Entre 1969 y 1970, ya retirado como “Senior Head Curator”
del Herbario Criptogámico del Museo Botánico de la Universidad
de Helsinki (H), volvió a nuestro país, oportunidad en que muchos
de nosotros lo conocimos. Entonces, entabló contactos profesiona¬
les entre otros con los Dres. A. L. Cabrera, R. H. Capurro, G. Hássel
de Menéndez, I. Gamundí de Amos, los Ings. A. Burkart, J. Lind-
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quist y conmigo misma. En esta oportunidad, junto a la Dra. G.
Hássel de Menéndez, exploramos parte de la Isla Grande de Tierra
del Fuego y más tarde el Dr. Roivainen recorrió también Santo Cruz,
Chubut, Buenos Aires y las provincias chilenas de Valparaíso, .San¬
tiago y Cautín coleccionando numerosos ejemplares.

En el campo Don Heikki demostraba un inagotable entusiasmo
por fanerógamas, heléchos, musgos, hepáticas, hongos y líquenes y
aunque la colección de tan variados materiales no es tarea sencilla,
él la resolvía con meticulosa dedicación. Como resultado de ello,
los botánicos se deleitan por la excelencia de sus ejemplares. Todos
los que lo conocimos recordamos su figura longilínea, sus vivaces
ojos claros y su inefable castellano propio de un gaucho finés. Como
uno de los resultados de esta segunda expedición publicó en caste¬
llano “Resultados micológicos de la expedición a Argentina y Chile
en 1969 - 1970” (Karstenia 17: 1 - 18, 1977). Otros trabajos sobre
la flora Patagónica quedaron desafortunadamente inconclusos.

También recorrió incansablemente Escandinavia y especialmen¬
te su amada Suomi, a la que dedicó varios estudios florísticos, y
cuyos bosques de Betula tuve el placer de conocer en 1975 llevada
de su experimentada compañía.,

Tpdas sus colecciones originales de plantas vasculares y celula¬
res se encuentran en Helsinki (H), lugar donde continuó trabajando
en sus diversos intereses botánicos hasta los últimos años.

Varias especies de hepáticas y musgos y el género Roivainenia
Perss. entre las hepáticas, memoran su nombre.

Otras notas sobre la personalidad del Dr. Roivainen se pueden
hallar en Taxon 33(1): 167-168.1984 y en Luonnon Tiitkija 88:
20-22.1984 (en finés).

Celina M. Matteri




